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			Aprender desde el ser: educación democrática en la pedagogía alternativa de la Escuela Mediática, (estudio de caso)

			Resumen

			Con el fin de analizar la práctica de la educación democrática como un modo de convivencia escolar que trastoca los cimientos de la subjetividad política de los estudiantes, esta investigación etnográfica se adentra en las dinámicas cotidianas de la Escuela Mediática del Centro Educativo Libertad, un colegio de educación media alternativa. Para ello, se enfoca en comprender la interacción entre las prácticas pedagógicas y las relaciones sociales en un modelo pedagógico que dista de los parámetros tradicionales. El argumento que se desglosa en dos capítulos busca acercar al lector a la realidad estudiada “entre la libertad y la autoridad” y “la educación democrática en la pedagogía”. Asimismo, en términos metodológicos esta investigación revela su carácter cualitativo y las técnicas utilizadas en su desarrollo como la etnografía, las entrevistas semiestructuradas y el análisis temático. De este modo, la autora cuestiona aspectos fundamentales de la educación media que influyen en la subjetividad política en la adultez e invita a la reflexión a distintos sectores sociales interesados en la formación ciudadana.

			Palabras clave: antropología de la educación; filosofía educativa; pedagogía alternativa; educación experiencial; teoría crítica; estudio de caso; prácticas pedagógicas; innovación educativa; autonomía en la educación; transformación educativa.

			Learning from the being: democratic education in the alternative pedagogy of the Escuela Mediática, (case study)

			Abstract

			Seeking to analyze the practice of democratic education as a mode of school coexistence that disrupts the foundations of students’ political subjectivity, this ethnographic research delves into the daily dynamics of the Escuela Mediática at the Centro Educativo Libertad, an alternative secondary school. To do so, it focuses on understanding the interaction between pedagogical practices and social relations in a pedagogical model that departs from traditional parameters. The argument, divided into two chapters, seeks to bring the reader closer to the studied reality “between freedom and authority” and “democratic education in pedagogy.” Likewise, in methodological terms, this research has a qualitative character, and the techniques used in its development consists of ethnography, semi-structured interviews, and thematic analysis. In this way, the author questions fundamental aspects of secondary education that shape political subjectivity in adulthood, and she invites to reflect different social sectors interested in citizenship training.

			Keywords: anthropology of education; educational philosophy; alternative pedagogy; experiential education; critical theory; case study; pedagogical practices; educational innovation; autonomy in education; educational transformation.
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			Introducción


			Recuerdo la primera vez que asistí al Centro Educativo Libertad.* La impresión casi inmediata que me llevé fue la de un lugar contrahegemónico que quebrantaba los esquemas tradicionales de la educación en Colombia, pues proponía una manera diferente de concebir la educación, la niñez y la juventud. En aquel momento, hace un par de semestres, fui en una salida de campo de la asignatura Antropología de la Educación con mi tutor de tesis Nicolás Aguilar, quien con su característico entusiasmo hacia temas educativos nos mostró este lugar lleno de risas y aprendizajes que había educado a distintos niños y jóvenes en los últimos 30 años, incluyéndolo a él.

			La sede principal del colegio llamada Hycatá, ­ubicada en La Candelaria, era una casa grande color verde ­manzana que a simple vista no aparentaba ser un ­colegio a falta de publicidad llamativa u otras señales que lo indicaran. Sin embargo, al ingresar, el panorama se transformó porque el color verde se vio reflejado en los carteles artísticos de las paredes, los cuales dotaban de sentido los distintos espacios donde los niños con rastas, cabellos coloridos y sin uniforme jugaban. Algunos de ellos cantaban y tocaban instrumentos con libertad frente a la aparente falta de censura de los adultos; otros tantos se dedicaban a exponer sus producciones creativas en la sala de arte del segundo piso.

			Mientras recorríamos el lugar, uno de los gestores del colegio nos explicó la propuesta alternativa que lo sustenta, cuyo objetivo es la formación de ciudadanos críticos y autónomos capaces de generar cambios sociales en pro de la colectividad. Por ello, a medida que fui conociendo los detalles de este tipo de educación, me empecé a preguntar por las estrategias que utilizan para alcanzarlo. Considerando que, en apariencia, eran opuestas a las que yo había experimentado hasta entonces en los colegios privados, femeninos y católicos en los que había estudiado (Fuentes Osorio, 2022a, nota 1).

			La educación es uno de los aspectos de la vida que trastoca nuestra forma de ser, pensar y concebir la realidad. No obstante, el contacto con cierto tipo de conocimiento y las implicaciones de pasar por determinadas instituciones no es algo que escojamos cuando estamos en nuestros primeros años: siempre depende de la voluntad de nuestros mayores y de las estructuras sociales destinadas para ello. Por eso, encontrarme con esta propuesta alternativa me invitó a reflexionar sobre mi propia historia de vida educativa, reconociendo la incidencia de las instituciones en lo que soy ahora. Comprendí que, si bien el colegio no es el único espacio de formación y cumple un rol de mediación frente a la enseñanza familiar, tiene una incidencia significativa tanto en las vivencias de la niñez y adolescencia como en nuestra subjetividad adulta.

			Esta subjetividad resultante que nos constituye como miembros de una sociedad no es ajena a su reproducción y transformación. Su rol en las dinámicas sociales se ve reflejado en las maneras de relacionarnos, percibir a los demás, afrontar los conflictos, participar en política y realizar acciones individuales que redundan en lo colectivo. Por ende, esta relación entre educación, subjetividad y fenómenos sociales me remitió a una de las problemáticas de mayor envergadura que afronta la realidad colombiana actual: la incoherencia entre la democracia estipulada en las leyes (desde la Constitución Política de 1991) y la convivencia cotidiana basada en valores opuestos a este ideal. Como resultado, se encuentran el irrespeto por la diferencia, la violencia, discriminación y ausencia de pensamiento crítico como elementos comunes en las relaciones sociales, dificultando el ejercicio pleno de la democracia.

			Si bien se podrían analizar múltiples factores que inciden en este fenómeno social, comprender lo que sucede en la educación formal como parte de las prácticas socioculturales es fundamental, en tanto las instituciones que la constituyen son los primeros espacios de socialización de los niños y jóvenes. Al analizar con detenimiento estos espacios es notorio que el ejercicio educativo no ha sido ajeno a dicha problemática, pues las limitaciones al libre desarrollo de la personalidad y la discriminación presentes en los manuales de convivencia han sido denunciadas por los estudiantes y sus familias (El Tiempo, 2016); estudiadas por la Corte Constitucional desde hace un par de décadas; y, así mismo, objeto de llamados de atención por parte del Estado (Serralde, 2020). Además, en cuanto a la reproducción de la violencia, es diciente que se hayan registrado 8981 casos de bullying entre enero de 2020 y diciembre de 2021 en los colegios. Esto convierte a Colombia en uno de los países con mayores índices de violencia escolar en el mundo (Cuervo, 2022).

			Es así como las características de la educación tradicional, predominantes en el sistema educativo del país, empiezan a ser cuestionadas por su distancia de la educación democrática. Aunque en su discurso está presente la formación de ciudadanos para el funcionamiento del Estado social y democrático de derecho en el que nos encontramos, la realidad es que este modelo fue fundado por la sociedad burguesa en el capitalismo, cuya base son unos mitos que favorecen su legitimidad, tales como “el de la propiedad privada, la igualdad de derechos, la ‘democracia’ y la supuesta libertad —que no va más allá de la compra y venta—, la armonía entre las clases y la integración cultural” (Freire, citado por Rivas, 2018, p. 74).

			Sus discursos educativos pretenden ser ideales de una sociedad democrática que en la práctica camuflan los efectos de una pedagogía relacionada con la homogenización de los sujetos. Allí vemos elementos como el aprendizaje memorístico, la estandarización de los conocimientos, negación de la diferencia, competencia, formación para la productividad capitalista, falta de creatividad y resistencia al cambio. Estos aspectos dificultan una convivencia democrática real en la escuela porque, solo por problematizar el último, “la propia esencia de la democracia incluye una nota fundamental, que le es intrínseca: el cambio” (Freire, 2015, p. 85).

			La cuestión es que, más allá de transmitir conocimientos, la educación se constituye como un acto político que “debe crear y construir a favor de la democracia” (Freire, citado por Granados, 2010, p. 149). De acuerdo con Freire, la democracia es un ejercicio cotidiano y constante que trasciende la teoría y nos debe constituir como sujetos desde las primeras etapas de formación. No obstante, aplicarlo en la realidad educativa es complejo y representa retos significativos por la necesidad de transformar su estructura y dinámicas, lo cual ha sido asumido por algunas propuestas alternativas de educación básica y media del país. Entre ellas, se encuentra el Centro Educativo Libertad (cel) que conocí aquel día.

			El cel es una institución de carácter privado, caracterizada por el modelo de pedagogía proyectiva. Esta “se enfoca en el desarrollo de proyectos de investigación […] donde el currículum se flexibiliza y se buscan individuos críticos, conscientes y transformadores” (Aguilar et al., 2017, p. 143). Su modelo educativo propone cambios profundos en el funcionamiento de la escuela, buscando nuevas posibilidades hacia una educación para la democracia, de acuerdo con sus postulados institucionales. Sin embargo, en la práctica suscita grandes retos, pues, tal como lo mencionan Aguilar et al. (2000), “recorrer este camino no es fácil porque supone reestructurarse en la cotidianidad, alejarse de los modelos hegemónicos y llegar a acuerdos frente a distintas situaciones que se presentan” (p. 153).

			Por otro lado, el proceso de formación en el cel no es homogéneo y propende por ser acorde a las necesidades de los estudiantes, dado que la oferta educativa se adapta a la etapa en que se encuentran. Así, en los últimos dos años académicos, el cel ofrece a los estudiantes un proyecto que se denomina Escuela Mediática. Según el discurso institucional, en este proyecto ellos pueden crear productos audiovisuales con un fuerte contenido social: se promueve el pensamiento crítico, la participación en sociedad y se “acerca la educación formal a las sensibilidades y los intereses de los jóvenes, mediante una oferta educativa en la que ocupan un lugar protagónico las artes […] y la producción-apropiación crítica de medios y nuevas tecnologías comunicacionales” (Escuela Mediática, citada por Aguilar-Forero, 2019, p. 11).

			Frente a este panorama, me percaté de que desde la academia se han generado múltiples reflexiones y teorías relacionadas con la educación democrática a partir de disciplinas como sociología (Belavi y Murillo, 2016), ciencia política (Gutmann, 1999), filosofía (Dewey, 1995; Meza, 2013; Kira, 2019) y pedagogía (Freire, 1970; Cruz y Hernández, 2021). No obstante, son pocos los estudios que han analizado la educación democrática en la práctica de experiencias pedagógicas alternativas. Razón por la que considero que el lente antropológico tiene aportes significativos al respecto, puesto que es una disciplina que comprende la educación como un elemento que conforma el ámbito cultural, con la posibilidad de contribuir a su reproducción o, a la vez, transformación.

			Teniendo en cuenta mi formación en antropología, cuando conocí el proyecto de educación media alternativa del cel fue inevitable que me surgieran distintas preguntas sobre sus dinámicas cotidianas en relación con la educación democrática. De modo que la presente investigación es sobre la Escuela Mediática, pues considero que en su discurso es notorio su interés en la formación de sujetos libre pensantes, autónomos y transformadores desde la educación democrática; sin embargo, su construcción cotidiana, interiorización y práctica es todavía una incógnita. Conforme con ello, la pregunta de investigación es ¿cómo las relaciones sociales y las prácticas pedagógicas presentes en la Escuela Mediática, proyecto de educación media alternativa del cel, se vinculan con la construcción de una educación democrática?

			El objetivo general que me propongo es analizar la manera como las relaciones sociales y las prácticas pedagógicas presentes en la Escuela Mediática se vinculan con la construcción de una educación democrática. Para alcanzarlo, considero relevante caracterizar la influencia de las relaciones sociales cotidianas entre los distintos actores de la institución (estudiantes, docentes y directivos) y los canales de negociación de los conflictos en la formación de sujetos democráticos; en segundo lugar, describir las prácticas pedagógicas que se llevan a cabo en la Escuela Mediática y su vínculo con la educación democrática; por último, conocer la incidencia del proceso formativo de la Escuela en las experiencias vitales de algunos egresados.

			Ahora bien, los trabajos académicos que se han interesado por la relación entre la educación y la democracia son variados, pues, tal como lo menciona Dewey (1995), en educación, la pregunta por la democracia es tan antigua como la propia investigación educativa (p. 23). Por ende, para realizar una revisión de literatura que permita el diálogo entre los diferentes estudios, reflexiones y hallazgos, considero pertinente desarrollarla en tres apartados que se relacionan entre sí: estudios teóricos, estudios empíricos y aquellos enfocados en la Escuela Mediática. Así, será posible identificar las principales contribuciones al tema que nos compete y los vacíos existentes que abren nuevos caminos para la presente investigación.

			En ese sentido, entre los pensadores representativos que han aportado reflexiones a este campo se encuentran Paulo Freire y John Dewey desde la pedagogía y la filosofía, quienes han resaltado la necesidad de transformar las instituciones educativas tradicionales y de proponer otras alternativas. Freire, en escritos como Pedagogía del oprimido (1970), plantea que dicha transformación debe ser radical y fundamentarse en el pensamiento crítico, la libertad y el compromiso social de los estudiantes, ya que solo de ese modo podrán ser agentes de cambio en su entorno y desarrollar su potencial humano. La idea es que se consolide una pedagogía dirigida a formar ­sujetos que cuestionen lo establecido, tomen consciencia social y luchen contra la dominación impuesta, de tal manera que esta se constituya en “una práctica democrática, emancipadora, liberadora y dialéctica, insertada en un movimiento más amplio, la pedagogía crítica, radical o revolucionaria” (Freire, citado por Granados, 2010, p. 141).

			Por su parte, el pedagogo estadounidense Dewey “aboga por un sistema educativo democrático caracterizado por centros de enseñanza que mantengan un compromiso considerable con la promoción de contenidos culturales que favorezcan el desarrollo de sujetos participativos, activos y comprometidos con la sociedad” (Dewey, citado por Cruz y Hernández, 2021, p. 214). También, concibe la democracia como modo de convivencia cotidiano y la educación como medio para incidir en la transformación social. Aunque se trata de un cambio en el sistema educativo que no es radical como el de Freire, de igual forma requiere el rol activo del estudiante para formarse como sujeto democrático.

			Los aportes de estos autores han sido determinantes en estudios actuales, ya que sientan las bases teóricas para abordar el tema en su ejercicio práctico. Sumado a que proponen elementos para tener en cuenta que otras teorías clásicas, como la teoría de la reproducción de Bourdieu y Passeron (1979), no habían considerado. En esta teoría se analizó en profundidad el rol de la educación tradicional en el sostenimiento del status quo, las desigualdades sociales, el control sobre los cuerpos y los distintos tipos de violencia, pero, según Giroux (1986), sus falencias están en que no da cabida real al cambio cultural en el ámbito pedagógico y deja de lado la agencia del sujeto durante el proceso educativo. Por esta razón, Giroux (1986) resaltó la necesidad de desarrollar “una teoría de la educación que una estructuras e instituciones al agenciamiento humano y la acción de una manera dialéctica” (p. 5), tal como lo proponen Freire y Dewey.

			Ahora bien, sobre los estudios teóricos efectuados en las últimas décadas cabe mencionar las aproximaciones de Uztarroz (2012), Meza (2013), Belavi y Murillo (2016) al concepto y desarrollo de la educación democrática en la escuela. La investigación de Uztarroz (2012) da cuenta de una serie de rasgos propios de las escuelas democráticas, los cuales son la libertad para elegir los caminos del aprendizaje, la confianza en las relaciones y la participación comunitaria para la toma de decisiones por medio de asambleas, así como la formación de personas responsables, autónomas y libres durante el proceso. De igual manera, en sus análisis el autor identifica que hay cierta preocupación sobre el encuentro de los sujetos con la sociedad en general al terminar sus estudios, debido a que el imaginario común está relacionado con una dificultad en la adaptación de los egresados a otros espacios sociales.

			Del mismo modo, Meza (2013) a partir de una reflexión teórica argumenta que la educación democrática que incorpora valores morales básicos de libertad e igualdad está constituida por tres núcleos centrales: intereses compartidos, libertad en la interacción (de todos y todas) y participación social (p. 75). Además de mencionar que la democracia debe interiorizarse en la cotidianidad a partir de las prácticas pedagógicas, trae a colación la importancia de que los estudiantes conozcan conceptualmente el sistema democrático propio de la sociedad en que se encuentran para que cuenten con las herramientas para ejercer su ciudadanía en la adultez.

			Belavi y Murillo (2016), por su parte, estudian el lugar de la justicia social en la educación democrática, al igual que las múltiples definiciones que existen sobre esta última. Así, dan a conocer que existen tres corrientes principales con implicaciones distintas en la práctica educativa, a saber: la democracia deliberativa, la democracia agonista y la democracia episódica. Aunque desarrollan cada una de estas, finalmente sostienen que, a pesar de sus variaciones, la educación democrática es “una educación de todos y para todos, que trabaje por el desarrollo integral de niños, niñas, adolescentes y personas adultas, con el principio de apoyo diferencial a quien más lo necesita. Una educación crítica, explícitamente política” (p. 31).

			Sin duda dichas teorías deben ir acompañadas por estudios empíricos que permitan conocer el rol de los diferentes actores educativos y su potencial transformador, considerando que el análisis de las prácticas cotidianas en la escuela es crucial para “consolidar un tipo de formación emancipadora que pugne por la justicia social y el pensamiento crítico” (Giroux, 1986, p. 37). Así, entre las investigaciones empíricas está la de Aguilar y Betancourt (2000) sobre la construcción de cultura democrática en colegios alternativos de Bogotá, en la que hallaron que las pedagogías son diversas pero coinciden en ciertos aspectos fundamentales: el fortalecimiento de los valores democráticos, la resolución dialógica de los conflictos, el reconocimiento de los estudiantes como sujetos de derecho, la construcción colectiva de las normas de convivencia y el currículo flexible.

			Sobre la resolución y el manejo del conflicto, es interesante el contraste con la educación tradicional que se puede establecer a partir del estudio realizado por Cárdenas y Varila (2018) en colegios públicos de la localidad de San Cristóbal (Bogotá). Allí evidenciaron una concepción del conflicto inherente a la violencia, debido a que su sanción siempre es drástica. Como alternativa a esta realidad, los análisis de Aguilar et al. (2000) indican que en las escuelas alternativas se busca consolidar una imagen positiva del conflicto al considerarlo como una condición natural del ser humano, que es necesario aceptar y enfrentar. A partir de sus hallazgos, se sabe que “el conflicto se visibiliza en las prácticas pedagógicas del aula a través del conflicto cognitivo (paso necesario del cambio conceptual), y en las relaciones sociales propiciando la reflexión sobre los conflictos originados en los comportamientos, representaciones o imaginarios” (p. 133).

			En aras de comprender el vínculo entre las pedagogías alternativas y la justicia social, Carneros y Murillo (2017) desarrollaron un estudio etnográfico durante dos meses, incluyendo entrevistas y análisis documental, en tres escuelas de educación alternativa en Madrid (España). En medio de la heterogeneidad de las metodologías y dinámicas de estas, los resultados señalan un conjunto de elementos característicos que se relacionan con la justicia social: 1) el autoconocimiento y la autoestima a través del respeto y la autorregulación; 2) el respeto por sí mismos, los demás y el entorno; 3) la sana convivencia desde la comunicación no violenta; y 4) la participación activa en la toma de decisiones basada en la democracia. Es interesante que en las escuelas hay un seguimiento constante sobre los límites en la convivencia para prevenir conflictos y, cuando suceden, se tratan de resolver de manera colectiva, con base en el respeto y la comunicación (Carneros y Murillo, 2017, p. 141).

			En estudios similares, Kira (2019) analiza las limitaciones y aportes de la educación democrática en la práctica de dos escuelas democráticas en Estados Unidos, considerando los postulados de John Dewey al respecto. Sus resultados señalan que la constitución de comunidades educativas pequeñas es fundamental para afianzar los lazos de confianza y participación entre sus integrantes, ya que propician el ambiente idóneo para la democracia como modo de convivencia. Sobre la participación, la autora menciona que en cada escuela se implementan modelos distintos de educación democrática por la diversidad del concepto: en una se práctica la democracia participativa; y en otra, la democracia representativa. Además, es significativo que las condiciones de posibilidad para este tipo de educación implican el diseño de un currículo acorde con dinámicas que permitan la participación estudiantil.

			A propósito de la pedagogía desarrollada en la Escuela Mediática, algunos investigadores han aportado elementos para comprenderla. Por un lado, el estudio de Ayala (2018) analiza el rol de la comunicación y la cultura de convivencia en la educación alternativa de este proyecto. Al explorar dichos aspectos, la autora encuentra que los proyectos audiovisuales de los estudiantes fortalecen el pensamiento crítico frente a la comunicación y la creatividad. Además, considera que la concepción profunda sobre la relación entre la comunicación y la educación que se desarrolla es “la que permite que cada estudiante dote de sentido su rol dentro la sociedad, aportando positivamente a la construcción de relaciones basadas en el respeto, en la escucha y en la comprensión de la realidad que circunda al otro” (p. 750).

			Por otro lado, el estudio de Aguilar-Forero (2019) parte del concepto de educación para la ciudadanía mundial con el fin de realizar una investigación-acción participativa en dos propuestas de educación alternativa de Bogotá. De acuerdo con los resultados, el investigador considera que los proyectos audiovisuales de la Escuela Mediática son producciones videoactivistas, en la medida que cuestionan la realidad con contenidos críticos, tienen una intencionalidad transformadora y abordan temas marginales de los medios de comunicación dominantes (p. 24). Al igual que lo señalado por Ayala (2018), en su estudio podemos evidenciar que estos elementos dan cuenta del fortalecimiento del pensamiento crítico, la participación activa en la sociedad y la formación de ciudadanos transformadores.

			En síntesis, la revisión de literatura indica la predominancia de estudios teóricos que se enfocan en reflexiones sobre la educación tradicional y propuestas para una educación democrática, lo cual denota vacíos por la falta de profundización en la manera como se construye esta última desde las pedagogías alternativas en casos concretos. Este punto es relevante porque, a partir de los estudios teóricos, es sabido que la implementación y desarrollo de la educación democrática es diversa y puede variar en cada centro educativo. Por otro lado, la mayoría de investigaciones hacen énfasis en la importancia de las prácticas cotidianas y las relaciones sociales en la escuela para el fortalecimiento de la democracia; esto desde la perspectiva de distintas ciencias sociales, en las que los aportes desde la antropología brillan por su ausencia.

			Con el fin de profundizar en los conceptos fundamentales de esta investigación, es preciso definirlos y dar cuenta de las principales discusiones teóricas en las que se inscriben, así como de mi posición al respecto. En consecuencia, las dos categorías centrales en las que me apoyo son educación democrática y educación alternativa, las cuales abordaré a partir de dos subcategorías: las relaciones sociales cotidianas y prácticas pedagógicas. Estas últimas son relevantes para la comprensión de las dinámicas educativas de la Escuela Mediática porque me permiten encontrar puntos comunes entre las categorías, entrelazándolas y dando paso al análisis concreto de su desarrollo.

			Tal como lo hemos visto, la educación democrática cuenta con diversas definiciones y adaptaciones en la realidad. Por ende, evito un enfoque prescriptivo sobre sus particularidades en la Escuela Mediática, pero tengo en cuenta la definición general de algunos autores como Kira (2004) y Mosher et al. (1994): un tipo de educación caracterizada por formas democráticas de gobierno escolar (participativo), gestión democrática del aula (pedagogía basada en la discusión, autoridad de los estudiantes para tomar decisiones) y relaciones humanas democráticas (confianza) (Kira, 2019, p. 58). Todo esto considerando que la democracia en el aula es “un modo de vivir asociado, de experiencia comunicada conjuntamente” (Dewey, 1995, p. 80), que incluye principios como la libertad, el respeto, la autonomía y la participación.

			Sobre la educación alternativa, el proyecto de la Escuela Mediática es un compendio de varias pedagogías ‘otras’ diferentes al modelo tradicional, tales como la pedagogía crítica, las pedagogías decoloniales y la pedagogía proyectiva (Freire, 1970; Walsh, 2013; Aguilera et al., 2009). Por tal razón, a partir de sus características principales, la defino como una educación basada en el desarrollo de proyectos por áreas de conocimiento, enmarcadas en un currículum flexible y abierto al cambio. Una pedagogía centrada en el desarrollo integral de los sujetos, orientada a la emancipación, descolonización y búsqueda de una ciudadanía crítica que pugne por la transformación social. Aunque abarca diversas dimensiones que desarrollaré más adelante, es preciso destacar que hace parte de las pedagogías que invitan a “hacer, pensar, mirar, escuchar y saber de otro modo […] enrumbadas hacia procesos de carácter, horizonte e intento decolonial” (Walsh, 2013, p. 28).

			En ese sentido, las relaciones sociales son relevantes para comprender el vínculo entre ambas categorías porque las defino como interacciones cotidianas entre los actores educativos (estudiantes y docentes) mediadas por el aprendizaje, que posibilitan el intercambio de saberes y afectos, así como el surgimiento de conflictos y consensos. Esta definición toma elementos del interaccionismo simbólico, en el cual las relaciones sociales se conciben como un conjunto de interacciones, es decir, como acciones entre dos o más agentes en las que es central la mediación simbólica (Mead, citado por Herrera, 2000, p. 55).

			Considerando que las prácticas pedagógicas se inscriben en este entramado de relaciones, las podemos definir, desde la propuesta de Martínez et al. (2019), como el conjunto de “acciones y estrategias que se llevan a cabo en un aula de clases, las que son desarrolladas por el docente y comprenden desde su forma de comunicar, comportarse y actuar, hasta la mediación en el aprendizaje” (p. 2). En este caso, se trata del desarrollo de prácticas pedagógicas que incluyen la participación activa de los estudiantes, quienes cuentan con el espacio para proponer (si así lo consideran) más allá de su simple ejecución.

			Ahora bien, a nivel epistemológico y metodológico, en el desarrollo de la investigación tuve en cuenta el enfoque hermenéutico-interpretativo para comprender los significados de las dinámicas educativas a partir de la interacción con los diferentes actores. Este enfoque se interesa por “penetrar en el mundo personal de los individuos, cómo interpretan las situaciones, qué significan para ellos” (Barrero et al., 2011, p. 107). Su aproximación es fundamental porque la búsqueda de experiencias, discursos, interacciones y reflexiones coincide con la metodología cualitativa que apliqué en el estudio, la cual se concibe como aquella que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y el comportamiento observable (Taylor y Bogdan, 1987).

			De este modo, fue pertinente realizar una etnografía a través de observación participante y entrevistas semiestructuradas. La etnografía requiere de la participación del investigador en campo, su interacción con los sujetos de estudio, la descripción detallada de lo observado y la interpretación o “descripción densa” (Geertz, 2011) enfocada en un aspecto de la realidad social. Por lo tanto, la observación participante en el colegio me permitió establecer contacto entre diferentes reflexividades y conocer el significado de los comportamientos en la cotidianidad (Guber, 2012, p. 57), dado que me adentré en diferentes espacios, como el taller de derechos humanos, varias clases, momentos de esparcimiento, espacios de producción gráfica y audiovisual, y salidas pedagógicas. En total, llevé a cabo 15 sesiones de observación participante entre el 11 de julio y el 2 de agosto de 2022 en los cuatro grupos que comprendían los grados de décimo y once correspondientes a la Escuela Mediática.

			La información obtenida en estas visitas a la Escuela Mediática me generó reflexiones y preguntas que aclaré por medio de entrevistas semiestructuradas a estudiantes, docentes, directivos y egresados. Esto porque, gracias a su valor performativo y no puramente informativo, caracterizarse por cierto grado de informalidad y posibilitar el encuentro de reflexividades (Guber, 2011, p. 57), fue un complemento idóneo de la observación participante. Cabe destacar que desarrollé las entrevistas hasta alcanzar el punto de saturación, aplicándoselas a 5 estudiantes, 5 docentes, 4 egresados y 1 directiva entre julio y septiembre del mismo año.

			Por último, complementé los datos con un análisis sobre los documentos rectores de la Escuela Mediática como el Proyecto Educativo Institucional (pei), el Manual de los acuerdos y desacuerdos del cel y el Documento de regulación de la convivencia de la Escuela Mediática, según los temas que iba desarrollando a lo largo del trabajo. Lo anterior sumado a un análisis temático sobre tres revistas y tres documentales (productos gráficos y audiovisuales) elaborados por las y los estudiantes con contenidos acordes a la investigación, cuya utilidad fue significativa porque dicho estudio “es un método para identificar, analizar y comunicar patrones en los datos. Organiza y describe mínimamente el conjunto de datos con (mucho) detalle” (Braun y Clarke, 2006, p. 80).
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